
P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

U N  a S O . o c h o  r e a l e s  en toda E sp a fia . pagados por 
adelantado, Se publican  cuatro núm eros a l  mes.

N o  se adm iten  suscriciones por menos de un afio-
U ii núm ero suelto, DOS C U A R T O S  en toda Espafia.
N ú m ero * atrasados. U N  C U A R T IL L O  D E  R E A L  cada uno.
L a s  t  

blicado.
Para  i  ................

M an in i, c a l i*  de V iila la r . núm . 6. M A D R ID .
L a s  personas que deseen lo s  núm eros publicadoa, a l hacer 

e l  pedido acompabarún su im porte.

D I R E C T O R  

D O N  U R B A N O  M A N I

• V  > -

ADMINISTHACION

CaUe de V U la la r, número 6 , (R ecoletos)

M A D R I D

M O D O  D E  S U S C R I B I R S E
.1

E N  M A D R ID , setia faciendo O CH O  R E A L E S  en es ta  A d -  
án jn istracion . ca lle  da V ii la la r . núro._6. (b a rr io  de R ecoletos ), 
j « r e e i b e  4 d em ic ilio d u ra n le  Ü N  A N O  y  cuatro re ces  a l m es

I lu s t r a c ió n  U n iv e rs a l.
V  K N  P R O V IN C IA S , re jn ltien do  O CH O  RBATsKS « n  s e l lo i  

ó l ib r tn ia  á dOD ürbáno M an in i, c a lle  de V ii la la r .  n ú m . o. 
M A D R ID . S e  rec ibe  eem analiaeD te por e l  correo  y  porte  
fr.inco d a ran teu n a fio  L a  I lin tr a c io n  U nivarsah

D t  Tea I lu s tr a c ió n  U n iversal ae t i r a  una ed ic ión  d i  lu je  cu ya  
su scric ion  cuesta 24 realea  al afio.

.A N U N C IO S :—A  precios cou Ten cioD ü a f.

ANO IL N O V IE M B R E .— 1879. NUM. 85.
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C IO K  D E  L A  SANG EE E N  U N A  C IE E V A  
V IV A .

WiUianu Haney, el grau fisiólogo 
inglés á quien somos deudores de uno 
de los descubrimientos de más tras­
cendencia en el estudio de las ciencias 
naturales, nació en Folkstone el 1.° de 
Abril de 1578.

A  BU salida de la universidad de 
Cambridge, y  siguiendo la costumbre 
de los hombres estudiosos de su tiem­
po, dióse á recorrer los países en que la 
ciencia alcanzaba mayor grado de es­
plendor. Habia visitado la Francia y  la 
Alemania, cuando llegó á su noticia la 
fama del ilustre catedrático en la uni­
versidad de Pádua, Fabrizio d‘ Acqua- 
pendente.

D irigió alli su rumbo Harvey en 
1602, y fijó toda su atención en la tco • 
ría de aquel sábio á propósito de las 
t ih x la s  venosas.

A ili nació en él la idea de consagrar 
sus estudios al descubrimiento de la 
circulación general de la sangre.

De 1613 á 1615, de regreso ya en In­
glaterra, dedicó toda su asiduidad á la 
disección de diferentes ejemplares de 
la raza humana irracional, y  en Abril 
del año citado últimamente, expuso por 
escrito sus ideas á propósito de tan in­
teresante función orgánica.

Llamado por el rey Cirios I, á ins­
tancia de loe profesores del Colegio de 
Lóndres, Harvey expuso su teoría 
acompañándola de demostraciones que 
durante mucho tiempo han revestido 
caractéres fabulos os.

Se ha dicho que el rey Carlos I  habia 
autorizado á Harvey para hacer sus 
ensayos prácticos en el cuerpo vivo de

un confinado. T  este [cuento sirvió de 
asunto al cuadro que Fichel pintó 
en 1850, y  se vé aún en el vestíbulo de 
la Academia de Medicina de París.

Hoy la verdad, ha dado á la ciencia 
noticia exacta del fundamento de tales 
ensayos.

Carlos I  tenia entre los servidores de 
su corte un gentilhombre, el vizconde 
de Montgomery, que á consecuencia de 
nna gravísima herida habia perdido el 
costado izquierdo, y esta circunstancia 
ofrecía la de estudiar su corazón y  apre­
ciar sus movimientos, en toda la reali­
dad de la vida.

De esta circunstancia, que tiene mu­
cho de providencial, se aprovechó Har­
vey, según propia declaración.*

Catorce años consecutivos pasó Har­
vey resistiendo los ruegos de sus cole­
gas, y  los del mismo rey, para que pu­
blicase sus trabajos.

Cuando adquirió la evidencia de su 
éxito, dió á luz su gran obra De ntotu 
coráis et sanguinü circulatione (impresa 
en Francfort en 1629), demostración 
completa del mecanismo orgánico de 
la circulación de la sangre.

En la obra citada explica asi su doc­
trina:

«Tengo la confianza de haber haUado 
»que el movimiento del corazón se hace 
>de esta manera: 1 .*, la aurícula dere- 
>cha se contrae, y  en su contracción 
«lanza al ventrículo derecho la san- 
*gre que la llena. Una vez lleno el 
«ventrículo, el corazón al elevarse tien- 
»de inmediatamente todos los múscu- 
«los, contrae loe ventrículos y  produce 
»e l pulso, por el que la sangre contí- 
«nuamente arrojada por la aurícula 
«pasa á las arterias. E l ventrículo d&- 
'racHo la impulsa hácia los pulmones 
>por un vaso que se llama vena arterial, 
«peto que realmente por su estructura 
« y  íunciones es una arteria: el ven-
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«tríenlo Izquierdo impúlsala sangre á la aorta, j  de | su sala de juntas. al que liabia realizado una re- 
»a llí corriendo por las arterias riega todo el cuerpo. » j Tolucion en la fisiología.

Inútil es decir que esta conquista de la inteligen- i 
cia humana tuvo sus detracto­
res y  encontró tenaz resistencia 
en el ánimo de no pocos hom­
bres de ciencia.

Kntre ellos Riolan. el principe 
de ios anatómicos de aquel tiempo, 
trataron de falso y  absurdo el 
descubrimiento del gran fisió­
logo.

Otro tanto y  aún más, hizo 
Guy Patin, el sucesor de Eiolan 
en el decanato de la Facultad de 
Medicina en París: pero uno y 
otro, y  todos sus detractores, v i­
nieron á recoger el caudal de sus 
burlas, cuando años despucs,
Malp^io confirmó las doctrinas 
de Harvey, descubriendo los ca­
sos cafálares, y  haciendo patente 
el paso directo de la sangre arte­
rial.

Más tarde, el microscopio vino 
H sellar las verdades del sábio 
profesor inglés.

Hartey murió en Londres el 3 
de Junio de 1657, y el Real Cole­
g io  de los médicos de Lóndres 
erigió una estatua de mármol en

W I L L I A M S  H A R t ' E Y

ACTUALIDADES

Las Córtes han reanudado sus tareas.
La primera sesión, celebrada en la tarde del 3 

del actual, fué tan breve como importante.
Leído el Real Decreto en virtud del cual se orde­

naba la continuación del período legislativo, abrióse 
la sesión y  el señor Presidente del Consejo de Mi­
nistros ocupó la tribuna dando lectura de la comu­
nicación, en que el gobierno participaba á las Cá­
maras el propósito de S. M. el Rey de contraer ma­
trimonio con S. A . I. y  R. la Archiduquesa de Aus­
tria, María Cristina. Seguidamente el ministro de 
Hacienda dió lectura del proyecto de ley fijando la 
dotación anual de la futura reina [450.000 pesetas), 
y  la que habrá de percibir en caso de viudez, y 
y  miéntras no contrajere segundas nupcias (250.000 
pesetas).

Quedaron para examen de las secciones unos, y 
aprobados otros diferentes proyectos de ley, y  des­
pués de jurar y tomar asiento algunos señores di­
putados , y  verificado el sorteo de las secciones, se 
levantó la sesión.

La futura reina de España, llegará hasta nues­
tras fronteras sin aparato de córte.

En ellas será recibida por las comisiones que al 
efecto designarán el Senado y  el Congreso, las cua­
les la acompañarán liasta el Real Sitio del Pardo, 
adonde llegará del 22 al 23 del corriente. En nom­
bre del empérador de Austria, será padrino de la 
boda el archiduqué Raníero, y  según se anuncia, !a 
ceremonia de! casamiento se celebrará el 1 .® del 
próximo Diciembre.

«»  •

Hasta ahora, que nosotros sepamos, la Archidu­
quesa Cristina ha recibido, entre otros regalos, el 
de nuestro Rey D. Alfonso, consistente en un mag­
nífico brazalete de rubíes y  brillantes; una diade­
ma de diamantes y  zafiros, del emperador de Aus­
tria: una cruz de perlas y  diamantes, de la cmpera 
triz María Ana; preciosos aderezos de diamantes de 
los archiduques Alberto y  Guillermo , y una riquí­
sima diadema de la archiduquesa María.

**  *

Y  ya que de la real familia hablamos, volvemos 
á llamar la atención de nuestros colegas, sobre las 
ligerezas que de antiguo viene cometiendo la Agen­
cia Fabra, con riesgo continuo de la seriedad que 
caracteriza á la preuaa española.

El jefe de. la casa’de iS. M. la Reina madre, ha te ­

nido que dirigir un telegrama, desmintiendo rotun­
damente las aseveraciones de tan desdicliada ageíKia.

Dicho telegrama concluye así;
«S. M. desea rectifique usted esa noticia calum­

niosa, y encargue al corresponsal procure enterarse 
Puente.

Dense por advertidos debidamente nuestros cole­
gas de provincias.

Si España entera ha respondido tan entusiasta­
mente como nos prometimos al llamamiento d irig i­
do á su caridad, deber nuestro, y  que gratisima- 
mente cumplimos , es consignar que la prensa y  el 
pueblo franceses han demostrado con elocuencia 
superior á todo elogio, el profundo sentimiento que 
les produjo la noticia de nuestro desastre por las 
inundaciones de las provincias de Levante.

París, como Marsella, como Üordeaux, como 
Lyon. á cuyas capitales llegan diariamente las 
ofrendas de los otros departamentos y  de las al­
deas, organiza en estos instantes una gran fiesta, 
cuyos productos íntegros se dedican al socorro dé 
nuestras desgracias. E l comité direclivo de esta 
fiesta, lo componen los representantes de los perió­
dicos Le Gaulois, Fígaro, VoUaire, y L ‘ Ecenernent.

Reunidos dichos representantes en el local del 
Grand-Eotel. expusieron sus respecti vos programas.

M. Adrien Marx, del Fígaro, propuso una corrida 
de toros, petición á que el gobierno no ha accedido; 
propuso también una cabalgata alegórica á la vida 
de Don Quijote, y  naa gran fiesta compuesta de los 
siguientes elementos:

1 .“  Cuatro orquestas militares españolas, con su 
repertorio de habaneras, seguidillas y  jotas, etc.;
2 ." una compañía dé guitarristas españoles; 3 ."uná 
comparsa de bailarinas y  de gitanas de Andalucía;
4.“ cantadoras andaluzas. Todo este personal sería 
recogido en España con el apoyo y  concurso del 
Gobierno y  enviado á Francia en un tren especial, 
que le volveria á Madrid al dia siguiente de la fies­
ta. Para cerrar esta, el redactor del Fígaro habló de 
una verbena especial, no pública, sinó dentro de un 
edificio dado, en la cual damas de la aristocracia 
venderían objetos españoles, desde la naranja y  él 
abanico hasta los tabacos de la Habana, la manti­
lla de encaje y  los cuadros de nuestros pintores.

I-a/fite del Voltaire, aconsejó el desfile de cabal­
gatas históricas, en las que tomarian parte ¡os me­
jores jinetes de Francia: comparsas á caballo con 
grupos representando todas las naciones de Euro­
pa; un baile monstruo formado por todos los baila­
rines y todas las bailarinas de la cenital: v. para 
terminar una gran fiesta de trajes.

En la sesión siguiente expusieron su programa 
Z ‘ Erenement y  Le Gaulois.

El del primero se diferenciaba de los del Fígaro y  
Voltaire en que quería Introducir en las fiestas con­
ciertos monstruos en el Trocadero y Palacio de la 
Industria, y  gran baile nocturno en la Opera.

Las sesiones han terminado por decidir que los 
cuatro periódicos citados adelanten la suma necesa­
ria para la realización de las fiestas (100.COO francos 
próximamente), y  nombrar una comisión adminis­
trativa, compuesta de los representantes de los 
diarios Le Soir, Le National, La Patrie y el director 
Je la .Agencia Hacas.

Las fiestas se celebrarán el dia 20 del actual.
Reciban nuestros compañeros de la prensa fran­

cesa. el sentimiento de profunda gratitud y  las ben­
diciones de que se hacen dignos, por parte del pue­
blo español, y señaladamente por la de los llamados 
á recoger el fruto de su caritativa y  generosa em­
presa.

Por su parte, los artistas españolea no se han 
mostrado indiferentes al movimiento de general 
desinterés con que todas las jerarquías sociales 
acuden al remedio de la común dasgracia.

Invitados al efecto han acordado celebrar una ex­
posición que durará del 7 al 14 del actual, y  será 
instalada en el antiguo local del señor Indo (iz­
quierda del paseo de la Castellana) cedido generosa­
mente por su heredero don Joaquín Ortiz y  Sainz.

Costará el billete de entrada 50 céntimos de pese­
ta, y  las obras cedidas á este fin, serán rifadas en­
tre los concurrentes: á cuyo efecto, cada billete irá 
numerado.

Entre los artistas que han ofrecido ya su coopera­
ción, figuran los siguientes:

Don Ramiro Amador de los Ríos, D. Arturo Mé- 
lida, D. Angel Lezcano, D. Plácido Francés, D. Luis 
Cabello y Aso, D. Manuel DonrtngliEZ, D. Ramón 
Domec, !)• Francisco Reynats, D. Sebastian Rebo­
llar, D. Ulpiano Checa, D. Eugenio Duque. D. Mar­
tin Arangorena, D. Salvador Martínez Cubells. Don 
Nicolás Ruiz. B . Juau Espina y  Capa, Antonio Pe­
rez Rubio. M . G. Hispaleto, Francisco Sala, Enrique 
Esteban. Maximino Sala, Domingo Muñoz, José 
Díaz. Manuel .Alcázar, Cecilio Pizarro, Alcázar Teje­
dor, y Francisco Amérigo.

Además, se suplicará á los poseedores de obras 
de arte antiguo y  moderno, tales como Medinaceli, 
Osuna, Fernan-Nuñez. Alba, Bailén, que guardan 
en sus palacios joyas de arte, recuerdos históricos, 
muebles, cuadros, tapices y  alhajas de gran valor y 
m érito;» los anticuarios comoelmarqués deHeredia 
y  de Campo .Alegre, los condes de Adanefo y de 
8 antiagc, el brigadier Nogués. los Srfes Baena, Díaz 
del Moral, Argiz, Romero Ortiz y  otros, que pres­
ten BUS ricas colecciones, como atractivo y  aumentó 
de entradas.'

Mucho nos prometemos del celoy magnanimidad 
de artistas y  aristócratas, en beneficio de tan plau­
sible como evangélico fin.

1.a cuestión social y económica en la isla de Cuba, 
sigue siendo el tema de preferente atención por parte 
de nuestros políticos, estadistas y  hombres de Ha­
cienda.

E l proyecto del gobierno, en virtud del cual se 
establece iuaboUcioa de faeícfar¿!t¿,suietando á lo s  
esclavos al patronato de sus poseedores ^durante 
ocho años, ocasiona grandes y ardientes protestas en­
tre los partidarios de las ideas avanzadas.

Cuando este asunto llegue á ser discutido en las 
Cámaras, las oposiciones lucharán esforzadamente 
en^H-íí de la abolición inmediata y  sin trabas econó­
micas.

E l gobierno, que dentro de sus teorías oonserradc- 
ras, se encuentra en el irremediable caso de atender 
tal vez un poco más de lo debido al interés de los 
propietarios de esclavos, que á los preceptos de la 
ley natural, se esfuerza por su lado en atraer volun - 
tades y  suavizar asperezas.

Últimamente ha llamado al jefe de los constitu­
cionales. Sr. Sagasta. para ofrecer á su partido de­
terminada participación en la comisión de las capi­
tulaciones régias, y  aquel hombre público declinó 
el honor que se le hacia, por consideraciones que 
parece han sido bien atendidas.
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Los llamados centralistas navegan en tanto con la 
indecisión de rumbo que caracteriza su ya antigua 
y  tortuosa marcha.

Mientras el señor Alonso Jlartinez se inclina al 
lado del gobierno, en las cuestiones pendientes, el 
marqués de la Vega de Arm ijo tiende á impulsar las 
fuerzas {bien débiles por cierto) de sus amigos hácia 
la frontera constitucional.

Los próximos debates darán bien pronto luz en 
el asunto.

•  «

La más activa en otrecernos señales de vida inte­
lectual, ha sido la Academia de Jurisprudencia y 
Legislación, la cual y  bajo la presidencia del Exce­
lentísimo Sr. I). Manuel Silvela, celebró su primera 
sesión en la noche del 3 del corriente.

E l académico D. Emilio Eeus y  Bahamonde leyó 
una tan bien pensada como escrita Memoria, sobre 
el siguiente tema: Concepto orgánico del Estado. Este 
trabajo, que no vacilamos en califlcavde notabilísi­
mo, fué recibido con atronadores aplausos.

•
E l antiguo Circo de Priee va, por ñn, á desapa­

recer.
En su lugar tendrá Madrid un nuevo, espacioso y 

elegante local, destinado á los espectáculos gimnás- 
tico-hipicos. En el solar del arruinado teatro del 
Circo, en la plaza del Rey, se construirá este Hipó­
dromo. cuyos gastos están calculados ea dos millo­
nes de reales, y de cuyo trazado, ornato y  decoración, 
ge encargará el inteligente arquitecto. D. Agustín 
Ortiz de Villajos.

•»  »

En nuestro apreciable colega El Semanario M ur­
ciano, correspondiente al dia 2  del actual, hemos 
leído con interés un serio trabajo, que el Sr. D. 01a- 
yo Díaz, Director de la estación meteorológica de 
Murcia, dedica al del Observatorio astronómico de 
Madrid.

Tiene por asunto, no sólo la descripción detallada 
de la catástrofe sufrida por los pueblos de aquella 
liuerta, á consecuencia de las inundaciones del lü 
de Octubre último, sino las observaciones científi­
cas, escrupulosamente determinativas de las propor­
ciones del desastre, y  medios indispensables para 
evitar su repetición.

Nos felicitamo.s por haber conocido este trabajo, 
cuya publicación en la Gaceta parécenos que ser­
viría á ilustrar grandemente la Opinión pública en 
e l asunto.

»W •

Nada nuevo nos han ofrecido los teatros.
E l dé Apolo anuncia para el viernes próximo la 

primera representación de una comedia, en dos ac­
tos, titulada: quita la Qcasion...y estreno
de un monólogo titulado ¡Caballero! cuyo intérprete 
será la Bra. Hijosa.

*  '
Para concluir.
La suscricion nacional en favor de las víctimas 

de la inundación ascendía el miércoles último á la 
suma de 837,585 pesetas con 10 céntimos.

E d ü .v b d o  S a c o .

NO TIC IAS  Y  CO NO CIM IENTO S O T ILE S

que se ha profesado y  ha sido condenada por la 
Iglesia. Conviene advertir, que esta definición no 
se refiere más que á las sectas cristianas, y  al pe­
ríodo que media entre una y otra confesión. Renun­
ciar al Cristianismo en favor de la idolatría, del 
islamismo, ó de cualquiera otra doctrina contraria 
á la Iglesia Católica Apostólica Romana, no es ab­
ju rar. sino apostatar, y  el abandono de toda especie 
de errores por el culto del verdadero D ios. se llama 
eoncersion.

Así, cuando Constantino el Grande en 311. y  Clo- 
vis en 496. rechazaron el culto de los falsos dioses, 
para abrazar la fe cristiana, se dijo que se convir­
tieron. no que abjuraron, por más que este acto 
implicara la abjuración de los errores de sus anti­
guas creencias.

Entre las abjuraciones religiosas más señaladas, 
citaremos la de Enrique IV  de Francia, en San Dio­
nisio , el 25 de Julio de 1593: la de Cristina de Sue­
cia, en Inspruck, 1655; y  la de Turena, en 1668.

Estos tres personajes abandonaron el protestan­
tismo. para acogerse á la bandera de la Iglesia Ca­
tólica.

Bernadotte, á principios de este siglo, apostató 
para hacerse rey de Suecia, como Augusto, el elector 
de Sajonia, habia renunciado á las creencias de 
BUS padres á mediados del siglo anterior, para ob­
tener el trono de Polonia.

Sabido es que el do Rusia no puede ser ocupado 
sino por un miembro de la iglesia ortodoxa griega.

Pedro I I I  abjuró del luteranismo, por la corona 
imperial, y  la gran Catalina siguió su ejemplo para 
compartir con él, tálamo y  trono. Todas las prince­
sas qne se unen á los príncipes rusos, están obliga­
das á renunciar á sus creencias, para abrazar las de 
sus maridos.

LA VIDA
( C U A D R O S  A L  F R E S C O ;

L A  ABJURACION

La abjuración es el acto por el cual se renuncia á 
una religión, á una doctrina, 6  á los principios ya 
filosóficos, ya morales, ya políticos, hasta entonces 
profesados.

Entrelos romanos, llamábase abjuración de la co-
la  negativa bajo juramento falso, de una deuda, 

denn préstamo, ó de un depósito.
En Inglaterra se llama juramento de abjuración, 

aqtiél por el cual se reconoce el derecho de la fami­
lia reinante, en virtud del acta constitucional. El 
qne le presta se compromete á sostener el poder 
real en su integridad, descubrir todas las conspira­
ciones que puedan tramarse contra el príncipe, y 
negar exph'citamente todo derecho á la oorona en 
los descendientes del que la pretendiere.

Ea cuanto á la abj aracion religiosa, es el acto por 
el cual se reconoce y  declara como falsa la creencia 
en que se ha vivido hasta entónces, ó la doctrina

II

E L  PO B VENIH

*Lc9  tig J o tá  los tib ios sf s u e le n ,

1,09 IbOftíhrtí á los hornJprts S9 a irop tU a n .»

■ Han trascurrido diez años.
Miguelito ha vencido el período de la infancia, 

con todos sus accidentes.
Los desvelos paternales le previnieron contra la 

asechanza variolosa, y  empezó por sufrir la aplica­
ción y efectos dolorosos de la vacuna. Después sal­
vó del sarampión, déla escarlata, de la albuminuria, 
de los ataques de la coqueluche, y la falsa difteritis.

A  renglón seguido disfrutó las delicias de la den­
tición.

Necesitó después los auxilios de la saatonina y loa 
calomelanos, contra los ascárides, y  ya, desde los 
cinco hasta los nueve años, no hubo necesidad de 
molestarle más que para atajar con el braguero los 
progresos de una liem ia incipiente, ó contener coa 
los aparatos ortopédicos, la curvatura de ambas 
tib ias, ayudando á la par el desarrollo de su com­
plexión débil, con el aceite de hígado de bacalao, el 
jarabe de rábano iodado, el hierro Bravais. y  de- 
má.s tónicos reconstituyentes.

Sin más dificultades alcanzó los diez años, y  sus 
amantísimos padres diéronse á pensar por él y para 
el, eneLdiadsmañana.Tbefiáe loe ocho, Miguelito leia 
y  sobre todo escribía mejor que cualquiera de los 
Pinas. Habla adquirido también el dominio de los 
rudimentos matemáticos. Sumaba, restaba, multi­
plicaba, dividiay hacía pedazos cuanto se le ponía 
por delante.

lie g ó  nn diá en el cuál, D. Necesitado de la Pagó, 
el maestro de instrucción primaria, á cuyo cargo 
habia corrido la de Miguelito, manifestó a los pa­
dres de éste, la oportuna sazón en que se encontra­
ba sn discípulo, para ser dedicado á más sérios es­
tudios, y  atendiendo al aviso, como merecía,'y des­
pués de largM  y cariñosas controversias entre doña 
Ménica y  D. Bonifacio, padrea del angelito, á pro­
pósito de la direecien más conveniente qne impor- 
íaria imprimir á la educación de su heredero, con­
vinieron ambos en celebrar una conferencia de ca­
rácter consultivo, con los señores don Adeodato 
Ignorantón y Mangia-contutti, miembro de varias 
sociedades y  academias científicas y  literarias,

grande amigo de D. Bonifacio, y  nuestro ya cono­
cido D. Manuel Balduque yPignorado, consecuen­
te oficial de la Caja de Espásitos, padrino y  algo 
más, según malas lenguas, del muchacho en cuya 
suerte iba á pensarse.

Reunido que estuvo el consejo de fam ilia  y  an i­
mados cuantos le componían del mejor deseo de 
acierto en ¡a elección de la carrera á que habia de 
aplicar sus talentos el jóven Miguelito, tomó la pa­
labra nuestro D . Adeodato, para adquirir noticias 
acerca de las ¡nclinaciones preferentes que en la 
niñez liubiera manifestado el rapazuelo.

— Yo. señores míos,— añadió con su habitual pe­
dantería,— soy partidario de caminar siempre sobre 
terreno firme: «nada hagas sin tomar consejo, y 
después no te arrepentirás.» dice E l Ecclesiastes. 
Asi, pues, sepamos las inclinaciones del muchaclio.

—Pues mire usted, D. Adeodato, la verdad es 
que el chico no ha tenido, hasta el dia de hoy, nin­
guno de esos arranques que acusan determinada 
vocación,— dijo la madre.—Se ha entretenido, co­
mo tantos otros de su edad, jugando al toro con su 
padre; ha construido altares y teatros, se ha enga­
lanado con monteras de papel, ha comido yeso, y 
hecho todas las travesuras propias de la edad en el 
vulgo de los mortales.

Don Manuel,—Despuea de todo... ¡eso es lo na­
tural!

Don Bmñfacio.—Así pienso yo.
Don Adeodato.—S q obstante; Salomón nos enseña 

que el que entra jóven en buen camino no le dejará 
aunque llegue á viejo; si el muchacho no ha hecho 
hasta aquí manifestaciones contrarias á la índole de 
la naturaleza, debemos suponerle dotado de condi­
ciones óptimas.

Doña Mónica.— 'Eso, sí señor; el chico tiene muy 
buena pasta, y  á poco que se le dirija, creo yo que 
hemos de obtener de su parte buenos resultados.
. Don Adeodato.— Convendría verle: y o , partidario 
como soy de todos los estudios sérios, he consagrado 
buena parte de mi vida á loe frenológicos, y  digan 
cuanto quisieren Muller y  Lelut, Cerise y Flourena, 
y todos los detractores del sistema de Camper, des­
arrollado por Gall, sostengo y  sostendré siempre el 
inconcuso principio de que la iuteligencia del hom­
bre está en razón directa del desarrollo de su cere­
bro. Por otra parte, la moral, apoyándose en la fisio­
logía, ha dicho: yiens sana in corpore sino.

Don Manuel.—Paréceme. señor don Adeodato, y  
usted dispense, que da usted demasiada importancia 
al asunto que aquí nos reúne. Se trata sencillamente 
de ilustrar la opínion de estos buenos padres y  ami­
gos acerca de la carrera que deba darse á Miguelito, 
luás conforme, á la vez que con sus instintos, con 
los medios de fortuna...

Don Adeodato.—¡P ro  me laboras! ¿De qué trato yo 
sino de conocer las facultades intelectuales, afectivas 
é instintivas del muchacho? ¿Por qué quiero recono­
cerle? ¿á qué fin deseo examinar la configuración 

.ósea de su cráneo?
Doña .¥ó'*ic<z.—Mire usted, don Adeodato, la ver­

dad es que el chico tiene la cabeza como una bola, y 
se me figura que perderíamos el tiempo...

Don Adeodato.— Times ist money, señora mia.
Do4i Bonifacio.— 1.0 que debemos procurar es que’ 

el muchacho resalte hombre útil.
Don Manuel.— ¡Eso es!
Don Adeodato.—Platón lo ha dicho: «el hombre 

que pasa la vida sin emplearla en utilidad de sus 
semejantes, vive en balde,» y más lejos fué aún 
Eurípides, asegurando que «tanto quiere decir hom­
bre ocioso como mal ciudadano.»

Doña Mónica.—Y o  opino, y  ustedes tal vez digan 
que como mujer peco de irreflexión, que es dema­
siado pronto para ocupamos de la suerte de Miguel. 
Paréceme que por ahora podríamos contentarnos 
con matricularle en los estudios de la segunda ense- 
ñansa, y  el dia que, concluidos estos tuviéramcp 
dentro de casa un bachiller en artes, tendríamos 
verdadera ocasion de pensar en la facultad á que 
hubiéremos de aplicarle.

Don Adeodato.—No me habia ocurrrido á mi ob­
servación tan atinada y  tan elegantemente expuesta. 
Ahora me convenzo más y  más del precepto de Boi- 
leaw. ríen n'est leau que le tra i: le vrai seul est aima- 
ble.

Don Bonifacio.—Pues señores... ¡la verdad! Tal 
vez yo haya convocado á ustedes para oírles fuera 
de sazón; pero el caso es, que yo tengo formada m i
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reeolucion á  propósito de la suerte que lia de seguir 
el muchacho, y  que lo que me proponía era conocer 
si estaban ó no de acuerdo con ella. Yo, hace ya 
muchos años, tengo decidido dedicar á  Miguelito á  
las Bellas Artes.

Do* Adeodalo.— \Oií'. ¡Beatu arts! ¿eh? ¿áans qufl 
lie* i f  ace: xous droit de plaire? ha dicho DelilU  en 
sus Geórgicas. Geede ahora apruebo con toda mi 
alma esa elección. Pero ¿diga usted, don Bonifacio, 
el muchacho despunta en ese sentido?

Doña .¥(íntcs.— Que yo sepa, no le ba ocurrido 
nunca ni dibujar un ojo»

Do* Bonifacio.—No importa. De lo que yo trato 
es de hacerle fotógrafo.

Do* Manuel. (levantándose y  en voz baja).— ¡Bah, 
bah! esto es hacerse cómplice de la tontería. (En 
alta voz): Por mi parte apruebo el propósito, y con 
su permiso me retiro, porque es la hora de entrar 
en mi oficina.

Levantáronse todos, despidiéronse afablemente, y 
(Ion Adeodato, después de hacer el elogio del arte 
de Diguerre y Disdery. salió diciendo para su sayo; 
—;Quó diablo! A  este muehacho le pasará lo que á 
tantos otros; le aplicarán cariñosísimamente sus 
padres á aquello para lo que ménos sirva. Dejemos 
correr el tiempo, y  los años se encargarán de decir­
nos si tenemos ó no razón.

La noticia de los hechos sucesivos será cuenta de 
su afectísimo

E d u a r d o  S a c o .

P O M P E Y A

LA CIUDAD D E S E N T E R R A D A
N O V E L A  H IS T Ó R IC A  

(CODtinaacioa)

—¡Mueran los impíos!
—¡A  una hoguera con ellosi
— ¡Crueiflquémoslos como á su Dios!
Y  hombres, mujeres y  niños, animados de una 

terrible sed de venganza, creyendo que sus males 
procedían de aquellas inofensivas gentes, salieron 
atropelladamente de sus casas, y  rodearon á los na­
zarenos.

Estos habían hecho alto, y  aguardaban, serenos 
y  humildes á la vez, la  acometida do aquellos fu­
riosos.

Un hombre del pueblo se acercó á Arrio Didme- 
des, y  le dió una tremenda bofetada, al mismo 
tiempo que gritaba con voz ronca:

— ¡Toma, malvado! ¡de este modo te igualo á tu 
mentido Dios, al cual cubrió de baldones la plebe 
de Jerusalem!

— ¡Gracias, Dios mío!— exclamó mi señor sin ma­
nifestarse enojado con tau terrible ofensa.— ¡De este 
modo sufro uno de loa ultrajes que te prodigaron 
tus verdugos!

Esta nmnsedumbre pareció, desarmar algún tanto 
á los amotinados, algunos de los cuales contempla­
ban con admiración á Arrio Diómedes, muy respe­
tado en Pompeya por sus grandes riquezas.

El antiguo pretor aprovechó aquellos momentos, 
y  se dirigió á la multitud.

— ¡Hermanos m íos,-les  dijo;—condoleos de esta 
triste ciudad, sobre la cual pesa la ira del Señor!

Júpiter, al cual yo también he rendido adoración 
en otro tiempo, victima de funestos errores, no es 
el Dios verdadero!

¡Júpiter no existe ni ha existido jamás!
El Dios grande, único y misericordioso, es el que 

veis clavado en esta Cruz.
Este sér adorable, todo mansedumbre y  bondad, 

que manda á los liombreg que se amen como her­
manos, ordena al mismo tiempo devolver bien 
por mal.

Nosotros los cristianos practicamos sus sabias 
máximas, perdonando á los que nos injurian.

¡No lo dudéis, hermanos míos!
En prueba de ello,— añadió dirigiéndose al hom­

bre de quien acababa de recibir la bofetada,—ved 
lo que hago con el que me escarnece, con el que in­
justamente me castiga.

A l decir esto, cogió la mano de aquel hombre, y 
la llevo á sus labios.

Un murmullo altamente satisfactorio para Arrio 
Diómedes, circuló entre la multitud.

Este prosiguió:
—Con la ley de Cristo no hay esclavos.
Pronto reconocerá el mundo entero la santidad y  

sabiduría de esta ley preciosa, que manda al pode­
roso repartir sus riquezas con los pobres.

Yo he vivido mucho tiempo entre vosotros y  he 
cumplido con este precepto, enjugando las lágri­
mas que he podido y  consolando á los tristes; bien 
lo sabéis.

Cristo reina únicamente en el Olimpo.

Vuestros dioses son engendros del negro Tár­
taro.

¡Ay de los descreídos!
¡A y  de los que no ven en la catástrofe que nos 

amenaza la mano del Señor, dispuesta á aniquilar 
el mundo entero!

De pronto cubrió los aires una sombra muy 
espesa.

Una espesa lluvia de cenizas (1) cayó de nuevo 
sobre nosotros, y  á cada instante teníamos que sa­
cudimos para que no nos abromasen sus masas.

El aire estaba en calma, tranquilo el mar, y  no 
se oia el más pequeño ruido subterráneo.

Sin embargo* aquella calma era tanto ó más 
aterradora, que los bramidos de la montaña que se 
habian escuchado durante tanto tiempo.

¡Aquella caima, era el momento de descanso, el 
instante siniratro que precede á las grandes tem­
pestades!

(5 í conUnuará.)
A. D E S a n  M a r t i n .

( I )  P lín io .

C H A R A D A

Supe por tu prima dot, 
que llegó sin avería 
á tu casa, el abanico 
pedido de cmrta prm a.
Y  lo que tú no sabrás, 
es que, por andar de prisa 
y  complacerte en el acto, 
tal y  como lo pedias, 
puse en riesgo la tres dos 
al dar la vuelta á la esquina.
Por fortuna para mf, 
un alma caritativa 
vino á confortar mis fuerzas, 
con una taza Ilenita 
de cuatro dos, que apuré 
con placentera delicia, 
saliendo luégo en el tren 
para el todo de este enigma.

(Za solución en el próximo número).

Saluden á la charada del númew anierior, 

MOS-QüI-TO

Im p . de E . Rubiños, P lsza  de la  P a ja , n úm . lo .

Precio de los anuncios: 4. rs, la línea en las dos ediciones, 
M. }. del Perojo, + i. Fg. Montmartre, PARIS.
Único agente en Francia. ANUNCIOS

Tirada de la I l u s t r a c ió n  U n iv e r s a l , z j .000 ejemplares. 
Para todos los anuncios de España, dirigirse á la 
ADM INISTRACION , calle Se Viilalar, 6, M ADRID .

U jR B A N O  M A N I N I ,  E D IT O R  

B I B L I O T E C A  D E  L U J O

O B R A  N U E V A

L  C RI STO  D E L  P E R D O N
O R IQ IK A L  DB

D. PEDRO E SC AM ILLA  

P r e c i o :  4  r e a l e s  e n  t o d a  E s p a f i a .

O bras publicadas en la  m ism a b ib lio teca .

H. DE KOCK
L a s  trece  necbes de Juanita.
U em orias  ds un  cóm ico de la  legua .
£1 am ar jorobado.
E l  m aestro de escuela.
B l  hom bre m ujer.
L a s  m ujeres honradas.
H om bres y  perros.
E l  amante de Luceta .

P a ra  re c ib ir  cu a lqu iera  da estas obras, r e m it ir  
cu a tre ré a le s  en  lib ra n za ó  sellos á D . U rbano 
U a n in i, sdltor, V i l l a r ,  6 , U adrid .

LA  ILUSTRACIOR UNIVERSAL
í  ^ T Q / v  Loa  señores suscritores da pro- 

A  V I o U  v io c U t  (P iyo  abono tem in a  en el 
próx im o núm ero q c

OD so serv irán  rem itim o s  
s in  pérdida de tiem p o  e l im porte de otro año de
suscrie ion . y s  sea  en una lib ranza  é  y a  b ieu 
en sellos de Aanqueo si careciesen  de O i 
U ú tu o  en sus localidades.

A l  renovar da este m odo su suscricion  por 
o tro  año, se  serv irán  acom pañar una ds la s  fa- 
ja s  im presas con  la s  cua les han rec ib id o  nues­
tro  periód ico; 7  si a lgu n a  equ ivocac ión , tan to  
en  e l  nom bre com o en  la s  señas, hubiese exis­
t id o  en dichas fa ja s , se  serv irán  co rreg ir lse  
con  toda claridad  á fin  de re c t ific a r  las  que 
nuevam ente se  im prim an.

CALLEDE7ÁLTERDE, 3 FARMACIA DE ALBARRAN ANTimiA DE fOLUSTES 

E S E N C I A  Y O D U R A D A  DE Z A R Z A P A R R I L L A

E s  la  m ism a qu e  preparaba en  su  o fic ina  m i p ro fe so i, e l  a c e i t a d o  fa rm acéu tico  de esta 
córte , D . José V illega-s y a ld e m m a . Neceearia  Á lo s  convalec ien tes  de afecc iones h e rp é ti-  
eae. s iñ lft ieas  ó  venOTeas, principalm ente cuando se  han tom odocon  esceso preparadosm er- 
cu ria les  ó  estos 0 0  han sido  b ien  adm in istrados, D estru ye e l  v iru s  ven éreo  y  es  u n  ex ce ­
le n te  d ep u ra tivo  de la  sangre .

P r e c i o ,  8  r s .  f r a s c o .  S i n  y o d u r o ,  S  r s .

U B R E R I A  D E  JÜ A ÍÍ M A R T IN E Z  
m iu E U  lE  RIEGO, jinrro a la  okiyeesdad

o v . 'x * : x » o

Se hallan de venta al precio de 4. reales 
cada una todas las obras publicadas en la 
Biblioteca de D. Urbano Manini.

También se hallan de venta, «n la mis­
ma librería, todas las obras de texto en la 
Universidad t  Instituto.

TRABAJO NACIONAL
M A R C A  r .  L .  T .

Fábr ica  d e  g a lle ta  fina, e s t ilo  am erica­
no. m ás barata 7  m qjor que la  in g lesa . Ca­
ja s  e legan tes  p a n  su envaso  7  eondlcio- 
nes a lim en tic ias  inm ejorab les .

L U N A ,  20 ,  M A D R I D  

30 rea les  ca ja  d e  á libras. S rea les la  de una.

E. JIMENEZ SCHLACHTER  
constructor de muebles de ebanistería y 
tapicería.

Hortaleza, 50.

C O R O N A S
peosfiTnieotos. m onturas para  aombraroe 

VALVERD E , 6 , Gualterio Kuhn.

N o  m i s  T i n t t r »  P r o g r é s l n s
. 9 k llA  U  P IL O

ÍJtüEsSMITHSON 
i/'» t e '3  F f á H O I

•  4ei*clT« BMfXi is
( Cahello r  41* Barba ' 

el l a w i l  40 
T0D09 C09 «fiTlCfl.- _

—7^ d i

Cófl UTt Lfot 
E3 kijWfaitiiicLiTilUiÜBklil 

saitt ft! Umoutt 
APi*ieAcioM

Resoltado lamodíato 
Ho n o M h á  ía  pul ni gerjijuie» 

la mW. y» tote te PirtnneteJ 
*r

FA R M A CIA .—En el centro, se vende 
una antigua y  acreditada, Salud, ai, prin­
cipal, informarán.

G R A N  L A M P IS T E R IA  D E  M . R IA Z A
F u e n t e s ,  n ú m .  1 .

V E R D A D  E N  B A R A T U R A
E n  esta  E stab lec im ien to  se ven den  lo s  

géneroe  de lam pis tería , u ten s ilio s  de co­
cina, tubos, m echas, bombaa, p e n la lU s  
jau las , y  a ce ite  m ineral p o r  cu a rt illo »  y  ñor 
l a t ú  .— Se l le v a  i  dom lcu lo .

T E K l D i m C A S i i C O l í P R A R  B iR iT O

LOS MAESTROS DE OBRAS, CON- 
tratistas que quieran presentar proposicio­
nes para la construcción, de todo coste, 
del palacio del Excmo. señor marqués de 
Malpíca, podrán examinar los pianos y 
pliegos de condiciones en el estudio del ar­
quitecto D. Higinio de Cachavera, Paseo 
de la Habana, núm. i, los días J, 4.7 5 
del corriente.

IM P O R T A N T E .-U n  jóven con título 
de notario y conocimientos de contabili­
dad, desea servir en Madrid en secretaría, 
administración, etc. Razón, José Nuñez, 
calle León, 11, pral.

U N  JOVEN DE 12 AÑOSj A L  COR- 
riente de matemáticas y escritura, desea 
colocarse en un escritorio de casa particu­
lar. Darán razón de i á 4, Visitación, nú­
mero I ,  2 ,®

U N  JOVEN ABO GADO  DESEA CO- 
locarse de ayo 6 instructor, ó en una ad­
ministración particular, en Madrid ó fue­
ra, Amaniel, 1 0 ,  j.®

SE NECESITAN APRENDICES DE  
comercie, Espoz y Mina, ?.
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